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Estimados colegas de la REDMIIE. Es un placer saludarlos y participar nuevamente con ustedes en los esfuerzos por profundizar en el conocimiento del estado de la IE en México y particularmente en las entidades federativas.

En ejercicios anteriores hemos tenido el problema de definir QUIÉN ES CONSIDERADO UN INVESTIGADOR EN EL CAMPO DE LA EDUCACIÓN, la arbitrariedad en la definición y delimitación del término ha sido inevitable. Al aceptar determinados criterios de inclusión, eludimos la construcción conceptual y nos orientamos hacia una sustitución del concepto por la imposición de criterios fundamentalmente en términos de productividad. Aceptamos que Investigador es el que produce tanto, o el que hace determinadas actividades o cuenta con ciertos reconocimientos. Esto se repite por ejemplo en el texto utilizado recientemente para promocionar la REDMIIE.  Aplicando dichos criterios muchos de los que integramos actualmente la RED quedaríamos automáticamente excluidos.
Parece que mientras sigamos tratando inevitablemente de fijar criterios arbitrarios para incluir a algunas personas en el listado de investigadores educativos de nuestro estado, no saldremos del círculo. Nosotros, los interesados en dar cuenta de la situación que guarda la IE en nuestras localidades, no tenemos la autoridad institucional que tienen por ejemplo el SNI o el COMIE, para incluir o excluir a unos o a otros. Creo que sería pertinente cambiar nuestro punto de atención, modificar la estrategia y dejar de incluir o excluir. Esto significa que le dejemos al SNI y al COMIE la pesada tarea de la selección.

Ya libres de la responsabilidad, abordemos el tema no de quiénes y cuántos investigadores hay, sino de cuál es el potencial de Recursos Humanos en los Estados, para el desarrollo de la IE. Los demás indicadores que habremos de buscar  (condiciones institucionales, instituciones, programas de posgrado, literatura publicada, políticas de apoyo, etc) junto con la definición del potencial de Recursos Humanos, nos darán un panorama amplio del estado de la cuestión.
Los indicadores internacionales sobre Recursos Humanos en Ciencia y Tecnología (RHCyT), se presentan de acuerdo a la siguiente clasificación:

RHCyTE (componente educacional)  se forma por los individuos con formación de tercer nivel, capacitados además para desarrollar actividades de I+D pero estas no son su actividad principal. En México sería el equivalente a graduados de doctorado o de maestrías con orientación hacia la investigación).  

RHCyTO (componente ocupacional) son personas que ya están ocupados en actividades relacionadas con ciencia y tecnología, con estudios de tercer nivel pero sin la formación (capacitación) necesaria para la generación de nuevo conocimiento. Por ejemplo, los graduados de licenciatura, técnicos profesionales y auxiliares de investigación.
RHCyTC (componente central), está integrado por las personas que reúnen las dos características anteriores, es decir, capacitados para actividades de I+D y ocupados en estas tareas como actividad principal (miembros con reconocimiento por el SNI). 
Esta clasificación propuesta en el manual de Canberra, es utilizada por organismos como la OECD y en México el CONACYT (2006), para identificar el Acervo de Recursos Humanos en C y T existentes en diferentes países y con base en ello, hacer comparaciones sobre el nivel de desarrollo alcanzado en este campo. Esta clasificación toma en consideración a los investigadores en ejercicio y aquellos con los que potencialmente se cuenta ya que han sido formados para el desarrollo de la CyT aunque no se encuentren actualmente involucrados. 
Los ejercicios que se han realizado anteriormente para identificar a los investigadores educativos existentes en los estados, parten de la pregunta ¿Cuántos investigadores educativos hay en cada estado de la República? Para proceder a la búsqueda se definen criterios de  inclusión diversos priorizando la productividad. Con ello se limita la cantidad y se limita también el conjunto de actividades que diversos agentes realizan en pro del desarrollo de la investigación educativa (IE). 

Si la búsqueda partiera de la pregunta ¿Cuál es el Acervo de RHCyT, para el desarrollo de la IE en los estados? Seguramente se ampliaría la cantidad y se reflejaría el stock actual y potencial con el que se cuenta.
En el Reporte “Investigación y el Desarrollo Educativo en México” realizado por el CERI de la OCDE (2004), se señala la existencia de alrededor de 500 investigadores educativos. El dato lo obtuvieron los examinadores a través de la lectura del autoestudio “La investigación educativa en México; usos y coordinación”, elaborado en 2003 por una comisión de miembros del Consejo Mexicano de Investigación Educativa (COMIE). En dicho autoestudio se mencionan tres diferentes fuentes de información:

1. Sistema Nacional de Investigadores [SNI], 

2. Miembros del COMIE
3. Agentes identificados por Colina y Osorio, 2003; “Los agentes de la investigación educativa en México”). 

En cada una de estas tres fuentes existen criterios específicos de inclusión para definir el perfil deseable como investigador. 

1. El Sistema Nacional de Investigadores (SNI) registra 308 investigadores en educación y tiene como criterios de ingreso y permanencia en el sistema, publicar en revistas arbitradas o en editoriales prestigiosas en el caso de libros, y poseer el grado de doctor  –en excepciones permite equivalencias sustentadas en la productividad del investigador. 

2. El COMIE, reporta en el año 2006 cerca de 400 miembros y no se requiere del doctorado para ser admitido pero si contar con al menos cinco publicaciones en los últimos cinco años, dos de ellas de alta calidad.

3. Colina y Osorio (2003)  identificaron a 309 agentes de investigación educativa en el país a partir de los siguientes criterios: a) tener membresía en alguna asociación perteneciente al campo de la investigación educativa en México o laborar en centros de investigación educativa; y/o  b) mostrar una participación activa en el campo (mediante las publicaciones de sus trabajos, participación en comités editoriales, desempeño de cargos directivos en el campo, participación activa en congresos mediante conferencias magistrales, etcétera). 

Utilizando estas tres de fuentes, Ramírez y Weiss (2004) lograron identificar a 508 investigadores. Es una cifra muy confiable ya que aclara con precisión los criterios de inclusión de una persona como investigador, sin embargo, establecer criterios de inclusión, por un lado apoya la conformación de una comunidad científica eficiente y productiva lo cual funciona como aliciente para que nuevos investigadores adquieran las habilidades y herramientas así como los hábitos de trabajo característicos del campo para poder ser admitidos como miembros, pero por otro lado, los mismos criterios de admisión se convierten en criterios de exclusión desconociendo la existencia de individuos con características y competencias diferentes que pueden estar contribuyendo en diversas actividades al desarrollo de la investigación educativa. Por lo mismo, los examinadores de la OECD suponen que el número de investigadores educativos en México podría ser sustancialmente mayor.

“Si se aplicara una definición más amplia de los investigadores educativos, para incluir, por ejemplo, a las instituciones de capacitación para los profesores, tales como la Universidad Pedagógica Nacional, o a las iniciativas de educación estatal y federal y a las ONG, este número podría ser de 5 a 10 veces mayor”.  (OCDE-CERI; 2004;5). 

Ampliando la búsqueda de investigadores educativos en otras bases de datos como la del Programa de Mejoramiento del Profesorado que administra la Secretaría de Educación Pública y se incluyeran a todas las personas involucradas con el trabajo de investigación como por ejemplo, asistentes o administradores, habría en México de acuerdo a los examinadores del CERI 1,804 individuos. A todo este grupo los denomina la OCDE “trabajadores de la investigación educativa”. 
En la siguiente tabla No. 1 de Ramíres y Weiss (2004) se aprecia que en muchos estados no hay presencia de investigadores educativos aplicando los criterios de inclusión señalados anteriormente
	Tabla No. 1 Investigadores en Educación por Estados

2003

	
	Total
	En SNI
	Sin SNI

	Estados
	No. de inv.
	%
	No. de inv.
	%
	No. de inv.
	%

	Distrito Federal
	296
	58.3%
	180
	58.4%
	116
	58.6%

	Jalisco
	43
	8.5%
	21
	6.8%
	22
	11.1%

	México
	25
	4.9%
	18
	5.8%
	7
	3.5%

	Puebla
	20
	3.9%
	13
	4.2%
	7
	3.5%

	Veracruz
	18
	3.5%
	6
	2.0%
	12
	6.1%

	Morelos
	12
	2.4%
	9
	2.9%
	3
	1.5%

	Yucatán
	11
	2.2% 
	4
	1.3%
	7
	3.5%

	Querétaro
	10
	2.0%
	6
	2.0%
	4
	2.0% 

	Aguascalientes 
	10
	2.0%
	4
	1.3%
	6
	3.0%

	Nuevo León
	8
	1.6% 
	6
	2.0%
	2
	1.0%

	Baja California
	7
	1.4%
	6
	2.0%
	1
	0.5%

	Sonora
	6
	1.2%
	4
	1.3%
	2
	1.0%

	Michoacán
	5
	1.0%
	5
	1.6%
	
	

	Sinaloa
	5
	1.0% 
	4
	1.3%
	1
	0.5%

	Colima
	4
	0.8% 
	4
	1.3%
	
	

	13 estados con 1 a 3 
	25
	4.9%
	18
	5.8%
	7
	3.5%

	Sin especificar estado
	3
	0.6%
	
	
	3
	1.5%

	Total nacional
	508
	100%
	308
	100% 
	200
	100%


Fuente; Ramíres y Weiss (2004) “Los investigadores educativos en  México: una aproximación” 

En el año 2005, durante las actividades del proyecto “Vinculación de la Investigación con la Práctica Educativa” desarrollado por el COMIE y financiado por la Fundación Ford, se detectaron 811 agentes que realizan investigación educativa en los estados. En este caso se utilizaron otras fuentes de información además de las utilizadas por Ramírez y Weiss (2004) señaladas anteriormente.

Las fuentes de información utilizadas fueron por ejemplo, Reportes Estatales en bases de datos de organismos oficiales como SEP-Promep, Registros de Investigadores elaborados en las sedes estatales de la Secretaría de Educación (SEP) y registros de Cuerpos Académicos en algunas Instituciones de educación superior. En otros casos se recurrió a los datos del Observatorio Ciudadano de la Educación.

En la siguiente tabla se aprecia el número de investigadores detectados en cada Estado.

Tabla No. 2. Investigadores Educativos en México (2006)

	Ciudad
	Mujeres
	Hombres
	Total

	Aguascalientes
	5
	5
	10

	Baja California
	31
	23
	54

	Campeche 
	11
	5
	16

	Coahuila
	12
	13
	25

	Colima
	5
	3
	8

	Chiapas
	10
	9
	19

	Chihuahua
	3
	10
	13

	Durango
	1
	3
	4

	Guanajuato
	8
	7
	15

	Guerrero
	
	2
	2

	Hidalgo
	7
	4
	11

	Jalisco
	8
	16
	24

	Mexico
	14
	15
	29

	Michoacan
	4
	4
	8

	Morelos
	19
	4
	23

	Nayarit
	9
	3
	12

	Nuevo Leon
	21
	10
	31

	Oaxaca
	19
	12
	31

	Puebla
	11
	10
	21

	Querétaro
	7
	2
	9

	Quintana Roo
	
	2
	2

	San Luis Potosi
	5
	6
	11

	Sinaloa
	14
	22
	36

	Sonora
	11
	17
	28

	Tabasco
	13
	8
	21

	Tamaulipas 
	2
	4
	6

	Tlaxcala
	1
	2
	3

	Veracruz 
	5
	10
	15

	Yucatan
	33
	22
	55

	Zacatecas 
	2
	9
	11

	Ciudad de Mèxico, Distrito Federal y Zona Conurbada
	137
	121
	258

	Total
	428
	383
	811


Fuente; Elaboración propia a partir de los Informes del Seminario-Taller “vinculación de la

 Investigación con la práctica educativa”

El número de investigadores detectados se incrementó y en la mayoría de los casos se tuvieron evidencias de su productividad, sin embargo, la cifra sigue siendo muy baja y no alcanza a elevarse 5 o 10 veces más como pudiera darse en México de acuerdo a la OECD.

Para la búsqueda que realizaremos en los diagnósticos estatales que estamos por iniciar, estoy sugiriendo olvidarnos de establecer criterios de inclusión y/o exclusión por un lado, al mismo tiempo que nuestra pregunta sea ¿cuál es el potencial de Recursos Humanos para el desarrollo de la IE en las diferentes entidades federativas?

Tomar en cuenta únicamente las cifras que manejan el SNI y el COMIE para detectar al grupo de RHCyTC (componente central), y rastrear a los graduados de Doctorado en Educación y Maestrías en Educación con orientación hacia la investigación para integrar al grupo RHCyTE (componente educacional). El grupo  RHCyTO será detectado en el momento que se describa la composición y estructura del personal que labora en las unidades académicas o en organismos que realizan IE en los estados.
Este texto que pongo a su consideración, puede servirnos de base para la discusión de uno de los puntos más polémicos al realizar los diagnósticos estatales. 
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